

        

            

                

            

        




 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Historias detrás de una bata


	ANECDOTARIO


	MÉDICO


	 


	Dr. y Prof. José Luis Zúñiga Sánchez


	 








Obra editada de manera independiente en Morelia, Michoacán, México. 


	 


	Título original: Anecdotario Médico. 


	Originalmente publicado en español, en 2020. 


	 


	ã2020, José Luis Zúñiga Sánchez


	Todos los derechos reservados.


	 


	ã José Luis Zúñiga Sánchez


	Lago de Chapala 350. Col. Ventura Puente


	Morelia, Michoacán, México. 


	dr_jlzs@hotmail.com


	libroanecdotario@gmail.com 


	 


	Primera edición digital. 


	 


	Diseño de portada y editor: Alberto Zúñiga Rodríguez


	sinestesiafilms80@gmail.com


	 


	No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión por cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. 


	 


	La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 229 y siguientes de la Ley Federal de Derechos de Autor y Arts. 424 y siguientes del Código Penal). 


	 


	Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra diríjase al CeMPro (Centro Mexicano de Protección y Fomento de los Derechos de Autor, http://www.cempro.org.mx).






ISBN: 978-3-96931-575-0


Verlag GD Publishing Ltd. & Co KG


E-Book Distribution: XinXii


www.xinxii.com


[image: logo_xinxii]



	 








DEDICATORIA


	 


	A mis finados padres: Isabel y Gabino.


	 


	A mis hermanas: Elizabeth Guadalupe, 


	Martha Elia (finada) y Graciela Margarita.


	 


	A mi esposa y compañera UBERTINA


	 


	A mis hijos: Dante Luis, Martha Patricia, José Alberto


	 y Francisco Gabino, por ser el motor de mi vida.


	 


	A mis nietos: Dante, Mariana, Montse, 


	Arantza, Naomi y Emilio.


	 


	En especial agradecimiento a mi hijo José Alberto 


	por su gran apoyo revisando todo lo que produzco 


	para mis pláticas, escritos, asesoría en estos medios 


	modernos y siempre impulsándome a realizarlas. 


	Gracias hijo por tu paciencia.


	 


	A mis pacientes.


	 


	A mis compañeros médicos y a los docentes.


	 




Prólogo


	El médico que sólo sabe medicina, ni medicina sabe. 


	José de Letamendi


	 


	Me honra en demasía la invitación de José Luis a realizar el prólogo de su anecdotario que merecidamente se va a publicar.


	No es casualidad que los médicos tengamos afición a escribir, escribimos historias clínicas, notas de evolución, artículos científicos, temas para clases o conferencias, etc.   En el caso de José Luis que es también maestro normalista, su capacidad de escritor se pone en evidencia en este opúsculo.


	La literatura universal nos muestra ejemplos excelsos de médicos escritores. Empezamos por Hipócrates de Cos, Galeno de Pérgamo, Avicena, Paracelso, Miguel Servet, William Harvey, Federico Schiller, Arthur Conan Doyle, Anton Chejov, Gregorio Marañón, Pío Baroja, Archibald J Cronin, Michael Crichton, y la lista aumenta con los ejemplos mexicanos de González Martínez, Manuel Acuña, Mariano Azuela, Ignacio Chávez (el epónimo de nuestra facultad), otros michoacanos como: Manuel Martínez Báez, Adolfo Martínez Palomo. Ruy Pérez Tamayo (miembro de la Academia mexicana de la lengua), Guillermo Soberón y Julio Frenk Mora (ex secretarios de Salud y miembros del Colegio Nacional). No omito a Rubén Marín y sus «Apuntes de un Médico de Pueblo». Hasta aquí los que recuerdo.


	Son médicos que se ocuparon del saber médico y frecuentemente también otras disciplinas como la filosofía, la sociología o destacaron en la literatura comercial, llegando sus obras al cine.


	José Luis nos muestra en su anecdotario un profundo conocimiento de la naturaleza humana, muchas veces sublime en la abnegación de médicos y enfermeras, en la devoción familiar y otras no pocas en lo grotesco de la ambición económica, de pasiones desordenadas e incluso criminales, cercanas al terror.


	Expone casos para el aprendizaje de los médicos jóvenes y de los que seguimos en formación, como decía mi maestro Francisco Esquivel, porque el médico nunca termina de aprender, ni Medicina, ni mucho menos el lado humano de los enfermos, con sus carencias, con su dolor, con su ignorancia, pero también con su sabiduría.


	Muestra también la soberbia médica, que llega a que se rompa la relación Médico-Paciente y la relación Médico-Médico. Sabemos que como humanos cometemos errores y el enfermo lo puede entender, pero un médico que además de inhumano sea patán perderá todo respeto.


	José Luis nos presenta 20 relatos en una prosa ágil que atrapa, en una sintaxis bien llevada. Acompañémoslo en las tragedias de maltrato infantil con sevicia injustificable. En la lascivia cruel y degradante de algunos personajes. En la indiferencia lamentable de algunas autoridades.


	En todos estos dramas somos conducidos por el autor hacia una esperanza de médicos formados  con solidez en la ciencia y el humanismo, como sabiamente dice el Dr. Ignacio Chávez, «el médico ayuda por lo que sabe, no por lo que ignora». 


	 


	            Un corazón agradecido suele manifestarse en un espíritu generoso


	                                          Lucas (médico) 21:4


	 


	                  José Antonio Alanís Ugarte


	                      Médico Internista


	 




Introducción


	 


	Todo el mundo tiene algo que contar, de algo que le sucedió, o lo que vivió, por ejemplo, en un lugar, con una persona, en un tiempo determinado, con algún animal, etc. Todos tenemos que contar algo sin importar que nuestra vida sea monótona, rutinaria, aislada de todo y de todos. Aún así existen personas que uno se pregunta: ¿existen… viven? o más bien parecen muertas–vivas o vivas–muertas y, aún así, siempre tienen una historia que contarnos. Creo que no existe una persona que no tenga nada qué platicarnos de alguna época de su vida: del papá, de la mamá, de los abuelos, de los tíos, de los hermanos, amigos, maestros, del policía, del borrachito, del loquito… Siempre hay algo: un suceso, una persona, un animal, algo…


	La mayoría de las veces, de esas historias aprendemos y nos preparamos para nuevas experiencias. Es hermoso escuchar las anécdotas de los demás. Por ellas sabemos de sus luchas, angustias, sufrimientos, injusticias; lo agradable y lo opuesto, frustraciones, sus gozos, triunfos, fracasos, etc. 


	Al contarlas, el protagonista revive su historia y nosotros, damos rienda suelta a nuestra imaginación, tratando de ubicar al sujeto en el teatro de los hechos y, a veces, pasamos de la olímpica curiosidad hasta el juicio para aprobar o desaprobar lo escuchado.


	De esta manera, hacemos nuestra historia personal y social, la construimos, la integramos. Es raro que alguien quiera olvidarla, al contrario, generalmente, queremos que trascienda.


	Este trabajo es producto de mis observaciones y vivencias que he guardado por muchos años y que ahora me atrevo a escribirlas. No soy un experto en la materia o un profesional, no, de ninguna manera. Escribo para compartirlas con alguien que escribirá su propia historia y, tal vez, le puedan servir de algo.


	Escribo, honestamente lo digo, para que, en algunos casos, no se vuelvan a repetir los mismos errores que yo cometí, ya sea por ignorancia, la época que transitaba o por inexperiencia. Pero, también, para recrearme de todo lo bello que he vivido.


	La mayoría de las personas fueron reales y les he cambiado los nombres para guardar su identidad o simplemente no los menciono.


	Primero platiqué estas anécdotas con mi hijo menor cuando estudiaba medicina y, también, las compartí con algunos de sus compañeros. No supe si las escuchaban por educación o tal vez porque los motivaba a estudiar; mi intención era que pudieran aprender de lo que les compartía y les pudiera ser útil durante su internado de pregrado y, que esto, de alguna manera les ayudara para llegar lo más preparados posibles para realizar su servicio social, como pasantes de medicina. Siempre les recordaba la ley de oro de la pedagogía: nadie puede enseñar lo que no sabe; nadie puede dar lo que no tiene.


	Estoy seguro que este anecdotario les sirve a los estudiantes de medicina porque están en formación profesional y más a los que van a realizar su internado de pregrado para que estén más capacitados, por ejemplo, para detectar a las personas que, intencionalmente, enferman a sus hijos o que abusan de ellos. También, le es útil al pasante de medicina para que no se sienta un dios en servicio social y lo involucren en problemas que hasta le puedan costar la vida.


	Invito a mis colegas de profesión a que escriban sus vivencias, sus experiencias y las compartan con las nuevas generaciones, para que vayan mejor preparados para enfrentar las necesidades humanas de sus pacientes y les ofrezcan mejores caminos de solución.


	A manera de contexto y para entender un poco mejor a quien esto escribe, comento lo siguiente. Estudié los cinco años de la carrera de médico cirujano y partero, casado, con hijos, trabajando como profesor de educación superior y, en aquella época, tenía la experiencia acumulada de l6 años de servicio en el sistema educativo. Podía ser muy novel en medicina, pero, desde entonces, mis dos profesiones, me han permitido enfrentar los problemas biopsicosociales de mis pacientes, tal y como lo van a leer en este anecdotario.


	Un último apunte relevante. Estas anécdotas podrán leerse de forma aleatoria, no siguen un orden preciso o determinado. Y aunque -principalmente- están dirigidas a estudiantes de medicina, cualquier persona podrá disfrutarlas por los temas que se abordan. 


	Espero, entonces, que este libro les sea de utilidad y pueda ser también un deleite. Bienvenidos y gracias. 


	 


	Dr. y Prof. José Luis Zúñiga Sánchez


	 





¡Dotor, atienda a mijo¡



	 


	Serían los primeros días de marzo cuando estaba de guardia en el Hospital del Centro de salud de Zacapu, Michoacán. Como a las 9.30 de la mañana, llegaron tres mujeres, dos viejas y una joven. Su aspecto era típico de indígenas purépechas, vistiendo a la usanza: su rebozo rayado, su guanengo (blusa), el rollo o falda plisada, y el delantal. Buscaban al médico de guardia. 


	Las alcancé a ver desde que entraron por la puerta del hospital y me llamaron la atención dos situaciones. La forma como caminaba la joven y la expresión de preocupación de ambas acompañantes. Preguntaron por el médico y de inmediato me puse a sus órdenes. La más joven, se dirigió a mí con estas palabras:


	Vengo a que me atiendas a mijo.


	Las otras señoras estaban muy serias, con una actitud muy parecida a la persona que abusa de un menor, se notaban angustiadas, como cubriendo algo. Les pregunté dónde estaba el niño, buscándolo en los brazos de mi interlocutora y en los brazos de las señoras que la acompañaban.


	Aquí lo traigo y se levantó las enaguas, me mostró el lugar y me dijo, nuevamente, aquí lo traigo, ¡sácamelo!


	De inmediato, me hinqué y descubrí algo muy dramático: el niño venía colgado con la cabecita y un brazo metido en la vagina de esta joven y pobre mujer. 


	Casi me caigo para atrás de la sorpresa. Rápidamente volví a ver al bebé, el cual todavía estaba respirando, pero muy irregularmente y su piel estaba bien lacerada, es más había partes del abdomen que ni piel tenían.


	De un grito llamé a la enfermera de guardia y casi cargando nos la llevamos al servicio de expulsión, que estaba a unos diez metros. La acostamos en la mesa de exploración con las piernas separadas y colocadas en unos aditamentos llamados pierneras; de frente a mí, quedó el niño, colgando. Efectivamente, se trataba de un embarazo con un producto único, “vivo”, del sexo masculino, que venía en presentación podálica, es decir, de pies, que estaba respirando muy lento, que ya no tenía piel en el tórax, tampoco en el abdomen, ni en la región de glúteos, ni en los muslos y que estaba atorado en la vagina, con su cabeza, brazo y hombro derecho. De inmediato, saqué el brazo del niño, enseguida el hombro y giré su diminuto cuerpo con una maniobra especial, de tal manera que la cabecita (la nuca) y el tronco del bebito quedaran de espalda hacia mí e hice palanca hacia abajo y llevé la espalda del niño hacia la madre, saliendo de inmediato el pequeñín que respiró, pero no lloró. Después de extraerle las flemas y de practicarle maniobras de resucitación, falleció.


	Considero que fue mejor que falleciera este bebito ya que llevaba más de 72 horas con la cabeza atorada y sin haber respirado como debía. ¡Imagínense el daño cerebral que ya tenía! De haber sobrevivido, la consecuencia menos grave sería un niño con P.C. (parálisis cerebral). Creo que fue mejor así.


	Mientras extraía la placenta, interrogué a la madre sobre si había tenido control prenatal y cuánto tiempo estaba en trabajo de parto y quién la estaba ayudando o atendiendo de este parto clasificado como anormal o distócico (por presentar los pies en lugar de la cabeza). La mujer me contestó:


	Desde anteanoche, todo un día con dolores y todo un día para sacármelo. Yo le pujaba y ellas le jalaban y nada y nada.


	 ¿Quienes son ellas? le pregunté.


	La partera y mi suegra.


	¿Por qué no la trajeron de inmediato?  alguna de las enfermeras preguntó.


	 Nomás contestó la parturienta.


	¿Cuántos hijos tiene? nuevamente la interrogué.


	Nomás este, yo siento que ya se murió y ¿por qué me lo sacates tan pronto, si ellas son parteras estudiadas y tú no? 


	Me concreté a decirle. 


	Esta es la gran diferencia en la atención que ustedes, las parturientas, pueden recibir entre las parteras empíricas y nosotros en este hospital. Los médicos estamos más capacitados que ellas, nos han preparado para evitar que los niños y las madres sufran una mala atención.


	Tuve que extraer manualmente la placenta, es decir, metí la mano por la vagina hasta la matriz, dilatar el cuello hasta que abriera y despegar la placenta ya que estaba atrapada en esa cavidad y ya no tenía otra opción. Afortunadamente la extraje completa. Cuando estaba maniobrando para extraer al bebito, entró a la sala de expulsión la jefa de enfermeras, la cual corrió espantada a buscar al director y, al no hallarlo, regresó a querer atender a la señora parturienta. Se creía más capaz que todos los médicos pasantes. Así que, cuando llegó a la sala de expulsión, sin ningún problema, yo ya lo había extraído. Ella, “la jefa” llamó a una enfermera que me estaba auxiliando y le preguntó el tiempo que yo había durado en extraerlo y si había sido el responsable de la muerte de ese pequeñín. La enfermera le contestó que yo no había tardado ni tres minutos en sacarlo, que la paciente acababa de llegar y que venía de Santiago Azajo, acompañada por esas mujeres indígenas. Ambas de inmediato regresaron a la sala de expulsión y la “jefa” le dijo a la paciente:


	Qué bueno, hijita que veniste aquí. Ya viste, los médicos son muy buenos para estos casos difíciles y, si ellos no pueden, entonces yo los atiendo.


	A las señoras se les entregó el muertito y les preguntaron el por qué no la habían trasladado al hospital y se concretaron a contestar: Nomás y se fueron, no quisieron proporcionar ningún dato. Dejaron a la joven mujer hospitalizada.


	Por la tarde se presentó el esposo al hospital, muy enojado, reclamando a su esposa; se la quería llevar no para que velara al niño sino para que atendiera a las personas que iban a acompañarlo a velar a su hijo. La quería de vuelta en su casa porque si no era buena para tener niños, que hiciera la comida para todo el pueblo, vociferaba por los pasillos. 


	¡Imagínense cómo estaría la señora de agotada! con tres noches sin dormir, colgada, amarrada a una rama y con las señoras apurando el parto; con un rebozo rodeando su abdomen, haciendo presión hacia abajo y la otra señora jalando al niño, sin comer, sangrando y tomando chihuapare (una yerba que aumenta las contracciones de la matriz). ¡Imagínense, cómo estaría de agotada para que este bruto esposo se la quisiera llevar a trabajar porque no servía para tener hijos! Los comentarios se los dejo a ustedes como lectores.


	Finalmente, quiero decirles que la jefaza de enfermeras no tenía la carrera de enfermería, pero era una mujer muy competente para determinadas cosas prácticas. Le faltaba mucha preparación teórica y relaciones humanas. Así que hay de todo en La viña del señor.


	A la paciente se le dio de alta al día siguiente, por la mañana y lo único que quería era acompañar a su hijito, a su angelito, a su última morada. Yo estaba enojadísimo, porque no era justo que se muriera un inocente por la falta de una atención profesional adecuada, sobre todo cuando se trataba de este tipo de parto, pero, no solamente era la ignorancia de ellos sino el gran abandono en que los tiene el sistema a todos los grupos indígenas.


	Ojalá y esto sirva de enseñanza a los pasantes que van rumbo al servicio social, para que se preparen y estén aptos para atender un parto distócico, como en este caso cuya presentación sea pélvico o podálico; que lo valoren oportunamente y lo canalicen al medio hospitalario más cercano y si no es posible, lo atiendan con mucho profesionalismo. Recuerden: aunque primero salgan los pies, lo demás no va a salir si no hacen las maniobras correspondientes. No jalen al producto porque van a dañar a la madre y al bebé. Repasen sus libros de Obstetricia.


	 


	¡Que tengan feliz servicio social!


	 




El viejito enamorado


	 


	Una mañana llegaron a mi laboratorio de análisis clínicos dos personas: un  joven conocido, acompañado de uno de la tercera edad, quienes pidieron hablar conmigo en privado. De inmediato los pasé a mi oficina y ya una vez cómodamente sentados, el primero me planteó el problema:


	—Mire usted, doctor. Mi amigo trae un problema muy grueso y venimos a ver qué nos aconseja… a ver dile tú.


	Ni tardo ni perezoso su acompañante rápidamente continuó: «pues fíjese que, así como me ve de viejo, todavía se me antojan las muchachitas y la que traigo ahora es una chamaca que me pide 35 mil pesos porque, asegún ella, dizque está embarazada y no quiere tenerlo, darlo a luz, que porque yo estoy diabético, enfermo y viejo y que días atrás fue a ver a un dotor y le dijo que estaba preñada… Me trajo estos papeles que porque primero vino acá, con usted y le dijeron q’staba embarazada hasta de dos niños y después jue a otro lugar y le hicieron otro eisamen y me exigió que le diera 1200 pesos por lo que había gastado en los dos estudios… Asegún que en estos análisis, salió quesque iba a tener unos muonstros d´hijos. Pero yo le dije, ta´bien que no los tenga pero creo que es mucho dinero. Antonces, dotor, le platiqué a mi amigo Agustín del problema que traigo y él me dijo, cuando vio los papeles que uno se había hecho en su laboratorio de usted y me aconsejó que viniéramos a platicarle y que nos orientara y nos dijera que hacer». Sacó de su chamarra dos hojas y me las dio y me dijo:


	—Asegún ella, aquí vino primero y le dieron este papel y luego se fue a otro muy famoso y caro y le dieron este otro papel y que por esto le sacaron 1200 pesos y ni modo, ya me chingué, se los tuve que dar.


	Revisé las dos hojas de resultados. La de mi laboratorio había sido realizada un ocho de febrero y era una prueba de embarazo o Gonadotropinas coriónicas cualitativas, es decir, es una prueba para saber si la persona está o no embarazada; La otra hoja correspondía a la fracción Beta cuantitativa o sea, es una prueba de embarazo pero que nos orienta para saber los días o semanas que tiene la mujer en su embarazo y la fecha del estudio era del 10 u 11 de febrero, no lo recuerdo bien.


	Le pedí a la compañera química que verificara los datos que tenemos en nuestro archivo, especialmente el nombre, la edad y la fecha de su última regla o menstruación. La química no tardó en llamarme para decirme lo que había descubierto. Salí con ella y me dijo: 


	—Vea doctor el resultado… ¿nota algo raro?


	—No, Carmelita —le contesté—  y para ti ¿qué es lo raro?


	—Pues mire, doctor, chequé en los archivos y sí es la misma persona. La recuerdo bien porque ella vino acompañada de varios niños, a solicitar que le realizara la prueba de embarazo y perfectamente me acuerdo que me dijo que se iba a divorciar y su abogado le pidió que se practicara esta prueba que le urgía y como a la hora vino y me preguntó por el resultado y yo le dije que era negativa. Ella tiene 28 años de edad  y la fecha de su última regla fue el primero de enero de este año y de acuerdo con la fracción Beta cuantitativa corresponde a un embarazo de tres meses y por lo tanto, al realizarle nosotros  la prueba de embarazo hubiera salido positiva y estamos en febrero. Lo grave es que, si se fija usted, en las cuatro primeras letras de nuestros resultados —me señala en la hoja—  ¿los ve, doctor? están borrados y muy bien escritos, a máquina y están encimadas las letras posi, de positivo, por las de nega, de negativo. Además, el resultado aquí está escrito en nuestros archivos y es NEGATIVO. También, me acuerdo que ella me preguntó el resultado y dijo que ella estaba segura de que no estaba embarazada, se lo hacía porque el licenciado se lo pedía para el Juicio de Divorcio y que le urgía porque ya tenía que entregarlo.


	—¡Que sorpresa, Carmelita! Y, ahora, ¿cómo le digo? Se trata de una alteración de nuestros resultados con la finalidad de extorsionar a este viejo enamorado y, adivinar que otros delitos vaya a cometer.


	Así que entré a mi oficina  y le dije:


	—Antes que otra cosa, Don, me gustaría preguntarle ¿qué piensa hacer si son resultados verdaderos, qué quiere con la muchacha?


	—Pos mire, dotor, si son ciertos, pos llevarla a otro lugar para que los eche, porque a mí, sí, a mí, me da la corazonada que me quiere joder con el dinero y ya me dijo que si no le daba el dinero me iba a chingar, porque ella no quiere tener un hijo de un viejo enfermo y con diabetes y, es más, hasta me llevó un pinche joto para que me partiera la madre. Además me dijo que si no le daba el dinero me iba a hacer un gran pedo con mi familia… Pero si son falsos estos papeles y me quiere ver la cara de pendejo, saliendo de aquí me voy a darle sus chingadazos, para que vea que conmigo y mi honra no se juega y a ese puto voy a darle en la madre… ¿Qué me aconseja usted?, para eso venimos.


	Rápido intervino su amigo Agustín, el joven muchacho.


	—Mire, doctor, a él lo conozco desde que puse mi farmacia, hace mas de cinco años. Desde entonces llega y nos ponemos a platicar y él me dijo el problema que tiene con esta mujer y mi consejo fue que no hiciera nada, que le diera el avión y no se metiera más con ella. Pero él quiere saber si son ciertos o falsos los resultados, porque está bien enamorado de la muchacha.


	—Sí, interrumpió el viejito, quiero estar seguro de qué se trata. Dígame la verdá, no le aunque me duela, porque la verdá si estoy muy enculado con esta dama y… ¿qué me aconseja si ella me quiere hacer una chingadera?


	Le contesté con otra pregunta: «¿qué le haría en caso de que ella quiera abusar de usted o que lo quiera estafar? Si usted me dice que no le va a hacer nada, yo le recomendaría que se fuera de aquí, no se si tiene papeles para el Norte.


	—Sí —me interrumpió— tengo papeles para vivir allá, desde hace muchos años. Allá vive mi vieja, con mis hijos. Aquí estoy solo, por eso tengo necesidá de mujer y con esta muchacha funciono muy bien, claro que no mucho; pero todavía puedo y en otras me cuesta trabajo despertar al negrito porque es muy güevón. Por eso quiero saber la verdá para agarrar mi petate y largarme con los míos.


	Entonces le pregunté que si me daba su palabra de que no haría nada (él me contestó que no), le diría la verdad. La idea era de que no se metiera en problemas. Así que le dije: 


	—Bueno, Don, nuestra compañera química acaba de verificar en nuestros archivos los resultados y no coinciden. Es la misma persona; pero los resultados no son los mismos, fueron alterados. Parece que le borraron  las cuatro letras primeras de la palabra negativo, o sea le borraron nega y con letra de máquina de escribir, cuidadosamente, se ve que le escribieron las letras posi para que dijera positivo cuando en nuestros archivos el resultado fue negativo. Además, ella revisó al microscopio esa zona y se ve que fue alterado. Este otro estudio, que conocemos como Gonadotropinas coriónicas cuantitativas,  sirve para saber la edad probable del embarazo. De acuerdo con lo que nos está reportando este otro laboratorio, corresponde a un embarazo de tres meses o 12 semanas y, técnicamente no es posible porque ella no está embarazada, según la fecha de su última menstruación que tenemos registrada en nuestros archivos. Fecha que se le pide a toda mujer que se les hacen pruebas de embarazo. Vamos a suponer que nos hubiera fallado el reactivo que empleamos con esta muchacha y que, en verdad, hubiera estado embarazada, no correspondería a la edad del embarazo, porque sería un embarazo de seis semanas, de acuerdo con su última regla, o sea un embarazo de un mes y medio. Ella (la muchacha) reconoció que no lo estaba, sino que la requería para trámite de divorcio, según le dijo a la química. También, le dijo a usted. que con esta prueba le demostraba que su embarazo era de dos niños, lo cual es totalmente falso y por último, tampoco podemos saber con esta prueba si el embarazo es de dos monstruos o niños con defectos genéticos. Por lo tanto, le sugiero que ya no se meta en líos. Por lo que aparenta, se ve que es usted una persona de rancho, con mucho dinero, bien parecido, bien vestido, bien rasurado, con un corte de pelo muy bien hecho y no dudo que, a lo mejor, a las damas les presuma y ellas traten de abusar de usted por su edad y, por lo mismo, lo quieren explotar. Ya no haga más complicaciones porque me da la impresión de que esta chica es una prostituta, muy jugada, con muchas experiencias de la vida galante y ellas tienen relaciones muy peligrosas. Así que ni se le acerque, no le diga nada y desaparezca de su vida, váyase a Estados Unidos, sin hacer ruido, porque puede estar en peligro su vida… ¿Me expliqué?


	El viejito afirmó que, de inmediato, se iba a comprar su boleto para irse al otro lado.


	—Pero, fíjese, ¡qué jija de la chingada!... sí me dan ganas de darle sus putazos porque de mi naiden se burla.


	Lo ataja Agustín y le dice:


	 —¿Tú no entiendes lo que te dijo el doctor?, que no ves que estás en grave peligro, que esta mujer es capaz de todo; acuérdate que el puto ese ya te puso tus golpes y ni las manos metiste. Ya déjalos, vete lejos de ellos.


	Entonces el viejito nos dijo que ya le había dado dinero, no nos quiso decir cuánto, por eso había venido aquí para estar seguro y poder recuperarlo. Entonces, le dije:


	—Si quiere meterse en líos, hágalo bien, vea a un licenciado para que la justicia se encargue de ellos y, por favor, en lugar de ir a pelear, váyase a ver al abogado y levante su acta en el Ministerio Público porque si no le van a dar en toda la torre. Nosotros podemos testificar en contra de ellos, de acuerdo con los datos que tenemos, pero hágalo rápido.


	Los dos me dieron las gracias y se retiraron. Él con la promesa que no le haría nada violento a la persona, que no se metería en problemas y que iría a ver a un  abogado. Nos despedimos y ya no supe de él hasta el viernes santo,  cuando me enteré de que lo habían asesinado por fuera de su casa. Que iba caminando y una persona le llegó por la espalda y le disparó a quemarropa. Según las noticias no hubo testigos que hubiesen visto el asesinato. Me sentí muy mal y fui a buscar a Agustín a su farmacia y no lo encontré, me dijeron que había salido de la ciudad y la persona que me atendió, no supo del asesinato del viejito.


	Yo estaba seguro de que su muerte estaba relacionada con los estudios alterados y el chantaje al que lo quería someter esa mujer y me sentía mal por la forma como murió, según el periódico. Pero, un día, comentando con un vecino acerca de este acontecimiento, me dijo «luego le platico algunas cosas de este pobre señor».


	Hace algunos meses me lo volví a encontrar (a mi vecino) y le volví a preguntar sobre este asesinato y me dijo:


	—Yo estaba tomando un refresco en la tienda de la esquina cuando lo vi salir de su laboratorio. Lo iba regañando un joven y le decía, «ya ves qué fácil fue confirmar lo que te había dicho». Entonces se callaron, me saludaron y yo les pregunté si venían de consulta. Yo lo conocía perfectamente… Nada más para darle algunos datos, doctor. Lo mataron bien feo y el que lo hizo fue un resentido. Sí, el hechor ya lo estaba siguiendo y le tenía que cobrar una deuda de honor. Así que cuando lo mató, lo hizo delante de mucha gente. Primero lo golpeó para que declarara ante la gente y después le descargó su pistola y siempre le decía, cada vez que lo golpeaba, «este es por fulano», ¡zas!, otro golpe «y este es por mengano», ¡zas! Así le dio puñetazos, patadas y siempre gritándole: «por mi padre y por los que mataste, hijo de la chingada», hasta que ya descargó su ira… delante de muchos vecinos, sacó su pistola y se la vació. Él fue comandante de la policía de un municipio cercano a Morelia y mató a 8 personas y a uno que mató, lo hizo de una manera despiadada: lo torturó, lo humilló y lo asesinó delante de sus hijos y uno de ellos, un niño de unos 10 años,  le gritaba: «¡ya creceré, cabrón y me vas a pagar la vida de mi padre o mátame ahorita porque cuando crezca ya verás, maldito asesino!» y mire, no hay plazo que no se cumpla…
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